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Resumen 

 

La avifauna del lado colombiano del río Orinoco está entre las menos conocidas de la Orinoquia colombiana; en contraste, 

la del lado venezolano del río ha sido mucho más estudiada por ser más accesible por las vías fluvial y terrestre. Los mapas 

de distribución de las aves colombianas muestran un gran vacío (o un signo de interrogación) hacia el Orinoco para muchas 

especies pero con puntos de registro al lado venezolano del río. La región de Inírida es particularmente estratégica por su 

proximidad de los ríos Guaviare, Inírida, Atabapo y Orinoco, que a su vez le proporciona una gran variedad de hábitats y 

representa una zona de contacto entre las avifaunas amazónicas y guyanesas. Aquí presentamos el primer inventario deta-

llado de la región de Inírida, que hasta la fecha incluye 466 especies, de las cuales 436 son registros del presente estudio, 

con 237 documentadas por fotos o especímenes. Documentamos con fotos dos especies por primera vez en Colombia: 

Thripophaga cherriei y Perissocephalus tricolor; reportamos también un primer registro visual de Ortalis motmot. Más de 

100 de las especies encontradas presentan extensiones significativas de sus distribuciones conocidas en Colombia, aunque 

casi todas habían sido registradas al otro lado del Orinoco en Venezuela. Esto indica que el río Orinoco como tal no repre-

senta una barrera para la gran mayoría de las especies, aunque hay algunas que son endémicas a los hábitats de la ribera. 

La mayor parte de las extensiones son hacia el norte desde el Vaupés o el sur de Guainía, pero para algunas, desde Guavia-

re o el sur de Amazonas. Al parecer hay corredores de bosque húmedo a través de los ríos Atabapo-Orinoco y Guaviare 

que han permitido la presencia de tantas especies de afinidades amazónicas, algunas diez de las cuales todavía no han sido 

registradas en Venezuela. También hay un buen número de extensiones hacia el este desde el piedemonte de la Cordillera 

Oriental, los llanos del Meta, Macarena o Chiribiquete. Un inventario rápido recién publicado de la Estrella Fluvial de Inírida 

agregó ca. 30 especies a nuestra lista, con algunos registros m§s que requieren m§s documentaci·n, dando un total de 466 

especies para esta región. Con base en los datos de regiones aledañas, estimamos que se podrían encontrar 30 a 50 espe-

cies más en la región, de tal forma que el inventario actual debe estar ca. 90% completo. La conservaci·n de esta gran bio-

diversidad debe ser de alta prioridad, especialmente por la amenaza potencial de la minería de gran escala. La declaración 

como sitio Ramsar de la òEstrella fluvial de In²ridaó es un paso importante, pero la miner²a ilegal ya existe en el borde sur de 

esta zona y hace falta imponer medidas de protección más efectivas. 

 

Palabras clave: avifauna amazónica, avifauna guyanesa, Colombia, Estrella Fluvial de Inírida, extensiones de distribución, Ori-

noquía. 

 

Abstract 

 

The avifauna of the Colombian side of the Orinoco River is among the least well known of the Orinoquia of Colombia. By 

contrast, that of the Venezuelan side has received more study, being much more accessible by land and river travel. In distri-

bution maps of Colombian birds, the result has been a large gap (or a question mark) towards the Orinoco for many species, 

but with records across the river in Venezuela. The region of Inírida is particularly strategic due to its proximity to four im-

portant rivers: the Guaviare, Inírida, Atabapo and Orinoco Rivers, which provide a wide variety of habitats, and because it 

represents a zone of contact between the Amazonian and Guianan avifaunas. Here we present the first detailed inventory of 

the birds of Inírida of 436 species, including 237 documented by photographs or specimens. These include the first docu-

mented records for Colombia of Thripophaga cherriei and Perissocephalus tricolor and a first sight record of Ortalis motmot. 

Over 100 of the species recorded present significant extensions of their known distributions within Colombia, although nearly 

all of these had been recorded from adjacent Venezuela. Evidently the Orinoco does not represent a barrier for the majority 

      A
rtíc

u
lo

  

Ornitología Colombiana 15: 21-52 2016 21 



Introducción   

 

Hasta la fecha se han escrito dos libros sobre las 

aves de la Orinoquia colombiana (Olivares 1973, 

McNish 2007), pero todavía hay grandes partes de 

esta región que han sido poco estudiadas. Los 

mapas de distribución del libro de Hilty & Brown 

(1986) ilustran en buena medida estos vac²os: para 

muchas especies, hay espacios en blanco entre el 

piedemonte de la cordillera Oriental, el borde 

norte de Colombia en Arauca y los Llanos 

Orientales del Meta, que seguramente están 

habitados tanto por especies sabaneras de los 

Llanos como por los bosques a lo largo de 

muchos de los ríos que los atraviesan (por un 

ejemplo, véase García & Botero 2013). Esto se 

debe en buena parte a que estas regiones eran 

poco accesibles y durante las últimas décadas del 

siglo pasado, peligrosas debido a la situación 

precaria del orden público. Por estas razones, las 

aves de la región del Orinoco propiamente dicho 

a lo largo de la frontera con Venezuela son entre 

las menos conocidas de Colombia. Sin embargo, 

por mejor acceso tanto fluvial como terrestre, la 

avifauna del lado venezolano del Orinoco ha 

recibido mucho más estudio. Esto también se 

debe a que el Orinoco y sus tributarios 

venezolanos eran la ruta obligatoria para acceder 

a los tepuyes venezolanos, los objetivos de varias 

expediciones de museos norteamericanos y la 

colección Phelps de Caracas durante el siglo 

pasado (Phelps 1944). Así es que para muchas 

especies, los mapas de Hilty & Brown (1986) 

muestran muchos registros al lado oriental del 

Orinoco pero un vacío al lado colombiano.  

 

El primer ornitólogo de visitar la Orinoquía 

colombiana fue J. von Natterer quien, entrando 

desde Brasil en 1831, hizo una pequeña colección 

de aves cerca de la boca del río Guainía (Huaynia), 

en aquellos tiempos pr§cticamente òtierra de 

nadieó entre Brasil y Venezuela (Phelps 1944). La 

primera colección significativa de aves del lado 

colombiano del Orinoco fue obra de G. K. Cherrie, 

quien en diciembre de 1897 y enero de 1898 hizo 

una colección de 83 especies de aves en 

Maipures, como parte de una expedición (a 

Venezuela) financiada por la colección Rothschild 

de Inglaterra. Luego L. E. Miller hizo otra colección 

en Maipures en 1913 cuando viajaba a lo largo del 

Orinoco rumbo al Cerro Duida en Venezuela: en 

conjunto, estas dos colecciones sumaron unas 104 

especies y fueron incluídas por Cherrie (1916) en 

su resumen de las aves de la región del Orinoco. 

G. H. H. Tate recolectó algunas aves en esta 

región en 1929, en este caso rumbo al Cerro 

Roraima (Phelps 1944). Sólo después de haberse 

definido la actual frontera entre los dos países en 

1941, se dio cuenta que Maipures estaba del lado 

colombiano del Orinoco (Dugand & Phelps 1946) 

y como resultado, se agregaron 38 especies y 

subespecies a la avifauna colombiana conocida en 

esa época. Sin embargo, la avifauna de esta parte 

de Colombia siguió poco estudiada durante 

muchos años. La declaración del Parque Nacional 

Natural Tuparro (que incluye a Maipures) en 1970 
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of species, although a few species are endemic to its banks. Most of the extensions we recorded were of Amazonian species, 

northwards from Vaupés and extreme southern Guainía or from Guaviare, highlighting the importance of the bands of forest 

along the Atabapo, Orinoco and Guaviare rivers; ten of these species have yet to be recorded in Venezuela. Many others 

were eastward extensions from the foothills of the Colombian Eastern Andes, Macarena or Chiribiquete and the eastern Lla-

nos. A recent rapid inventory of the birds of the Estrella Fluvial added ca. 30 species to our list, with several more requiring 

further documentation, giving a total of ca. 466 species for the Inírida region. Data from several nearby sites could add 30-

50 species, hence we conclude that the present regional inventory may be ca. 90% complete. The conservation of this region 

should be of high priority, especially from the pending threat of large-scale mining. The declaration of the òEstrella Fluvial of 

In²ridaó as an internationally recognized Ramsar site is an important step, but illegal mining already exists on the southern 

border of this area and effective protection measures are needed. 

 

Key words: Amazonian avifauna, Colombia, Estrella Fluvial de Inírida, Guainian avifauna, Ornioquia, range extensions. 
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no produjo ninguna publicación ornitológica 

significativa, tampoco una expedición del Instituto 

Alexander von Humboldt en 1999. Un aporte más 

interesante, aunque tampoco publicado, era de 

una expedición de la Universidad de Cambridge, 

Inglaterra, a la Sierra de Naquén en el extremo 

sureste de Guainía en junio-julio de 1992; el 

ornitólogo del grupo, J. Newman (1992) reportó 

282 especies observadas con dos o tres registros 

nuevas para Colombia (aunque sin 

documentación).  

 

Mientras tanto, la avifauna de la región de Inírida, 

ubicada aproximadamente 100 km al sur de 

Maipures y 190 km al norte de Naquén, 

permanecía desconocida hasta que S. L. Hilty y M. 

B. Robbins hicieron una breve visita en octubre 

1978, obteniendo registros de dos especies 

nuevas para Colombia; Hilty sugirió que esta 

región sería de gran interés para agregar más 

especies a la avifauna colombiana. J. Dunning 

visitó Inírida brevemente en 1984 mientras 

capturaba y fotografiaba aves para la segunda 

edición de su libro (Dunning 1986), pero no 

publicó una lista de todas las especies observadas 

o capturadas. La siguiente visita a Inírida fue de P. 

G. Kaestner, P. Coopmans y T. Cubbison en enero 

de 1990: en tres días en una mayor gama de 

hábitats, observaron 179 especies, incluyendo dos 

posibles especies nuevas para el país (P. G. 

Kaestner, datos sin publicar). Más relevante para 

este estudio es una expedición rápida 

específicamente a la Estrella Fluvial de Inírida en 

2008 por el Instituto Alexander von Humboldt y la 

Fundación Omacha con apoyo de la Corporación 

del Desarrollo Sostenible del Norte del Amazonia 

(CDA). El reporte de las aves observadas en esta 

expedición, recién publicado por Naranjo et al. 

(2014), registr· 253 especies y agreg· ca. 30 

especies a nuestra lista de Inírida.  

 

La región de Inírida es de particular interés por su 

posición geográfica y la variedad de hábitats que 

incluye. Localmente se conoce como òlos cuatro 

r²osó o òEstrella fluvial de Oriente (o de In²rida)ó 

porque la ciudad de Inírida se ubica cerca de la 

desembocadura del río del mismo nombre en el 

río Guaviare, que a poca distancia río abajo recibe 

el río Atabapo entrando del sur; ca. 20 km m§s al 

norte, el Guaviare desemboca en el río Orinoco 

(Fig. 1). El r²o Guaviare es de aguas blancas, 

llevando muchos sedimentos desde los Andes; los 

ríos Inírida y Atabapo son de aguas negras 

llevando aguas con pocos sedimentos de las 

tierras con suelos de arena blanca sobre una base 

del escudo guyanés. La menor fertilidad de estos 

suelos da por resultado una vegetación en buena 

medida diferente de las de las áreas con suelos 

más fértiles bañadas por ríos de aguas blancas 

como el Guaviare. Debido a las grandes 

fluctuaciones en los niveles de los ríos, las áreas 

bajas de sus riberas se inundan periódicamente, y 

los bosques inundables (várzeas) con influencia 

del Guaviare son más exuberantes, de 

sotobosques menos ralos que las a lo largo del 

Inírida. La tierra firme de la región es 

principalmente de arena blanca y a pocos 

kilómetros de Inírida se encuentra una variedad de 

hábitats: sabanas, matorrales, bosques de galería, 

várzeas y de tierra firme; también hay caños y 

algunos pantanos y lagunas en áreas más bajas, 

además de áreas cultivadas y pastizales alrededor 

de la ciudad Figs. 2, 3). Al parecer, una zona de 

bosque sobre suelos de mayor fertilidad se 

extiende ca. 10 km r²o arriba sobre el In²rida y 

hacia el norte a lo largo del Atabapo y luego del 

Orinoco desde el Vaupés debido de la influencia 

de ríos que entran desde los Andes a través de los 

Llanos Orientales, que aparentemente ha facilitado 

la ocupación de la región por muchas aves de 

afinidades amazónicas. Por todo esto, es de 

esperar que la región de Inírida incluyera una 

avifauna rica, una mezcla de especies tanto de 

afinidades amazónicas como guyanesas. Sin 

embargo, hasta la fecha no ha existido un 

inventario más detallado de la avifauna de esta 
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interesante región, lo cual es el objetivo del 

presente trabajo. 

 

Materiales y métodos 

 

El grueso de los registros que reportamos (ca. 360 

especies) fue obtenido por JB, que pasó los meses 

de diciembre a mayo en 2011 y 2012 en Inírida y 

durante más de 70 días, pudo observar y 

fotografiar aves en todos los hábitats dentro de 

ca. 15 km de la ciudad. Logr· documentar los 

registros de ca. 210 especies mediante fotograf²as. 

También pasó dos semanas más en marzo del 

2014, agregando algunas especies m§s al 

inventario. La segunda fuente de datos es el 

resultado de una visita por FGS de dos semanas 

en marzo 1998 a La Ceiba, un caserío indígena 

sobre el río Inírida ca. 26 km al sur de In²rida. 

Durante esta salida registró 226 especies, 

principalmente por recorridos diarios de 

observación, pero también se capturó 168 aves de 

53 especies (22 no detectados durante los 

recorridos) con redes de niebla en un total de 560 

horas-red y recolectó 65 especímenes de 48 

especies, tanto por capturas como con escopeta. 

Estos datos fueron suplementados por las 

observaciones y fotografías obtenidas por P. 

Flórez en una visita de cinco días en enero 2013, 

durante la cual observó 163 especies, con una lista 

de 64 especies observadas por P. Caycedo en La 
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Figura 1. Mapa de las localidades mencionadas en el texto. Los cerros de Mavecure están a unos 25 km más al sur sobre el 

lado izquierdo del río Inírida. Las cuadros pequeños de la izquierda muestran la ubicación de Inírida en Colombia (arriba) y 

la Estrella Fluvial de Inírida (abajo). 
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Ceiba durante tres semanas en octubre y 

noviembre 1998, los registros obtenidos por P. G. 

Kaestner et al. en 1990 (in litt.) y algunos 

reportados en Hilty & Brown (1986). Tanto JB 

como P. Flórez visitaron brevemente los cerros de 

Mavecure, ca. 60 km r²o arriba sobre el r²o In²rida. 

Finalmente, durante una visita de 30 enero a 7 de 

febrero 2014, Justyn Stahl y Ottavio Janni 

registraron 263 especies alrededor de Inírida.  

 

Sitios y hábitats.- Aquí presentamos la información 

geográfica y los hábitats de los principales sitios 

visitados por nosotros (Figs. 1, 2 y 3). Beckers & 

Flórez (2013) dan información más detallada 

sobre Inírida y el acceso a sitios de observación de 

aves.  

 

Inírida y alrededores:  

 

In²rida: 3Ü52õN, 67Ü55õW, §rea urbana peque¶a, 

potreros y campos abiertos, rastrojo y  

matorrales, bosque de galería en la orilla del 

río Inírida. Cerca del pueblo hacia el este 

está la Laguna de las Brujas, conectada al río 

Inírida durante el período de aguas altas y 

rodeada de varillal inundable y matorral.  

Aeropuerto: 3Ü53õN, 67Ü53õW, pasto abierto 

bordeado con rastrojo secundario; bosque 

secundario joven y matorral alto a lo largo 

de la carretera desde el pueblo. 

Ca¶o Vitina: 3Ü48õN, 67Ü49õN, §reas de sabanas, 

matorrales y rastrojos, bosque de tierra firme 

alto, un pantano (Caño Culebra) al final del 

camino desde el pueblo. 

Sabanitas: 3Ü51õN, 67Ü53õW, bosque de tierra firme 

alto, área pequeña de sabana.  

Los Cocos: 3Ü54õN, 67Ü54õW, bosque de v§rzea, 

matorral de ribera a lo largo del río 

Guaviare, caño con bosque al lado, bosque 

de tierra firme, pantano al final de la 

carretera. 

Matraca: 3Ü52õN, 67Ü58õW, §rea extensiva de 

bosque de várzea al otro lado del río Inírida 

ca. 3 km r²o arriba de In²rida, que se inunda 

con los crecientes del río Guaviare.  

 

Río Inírida: río de aguas negras; sobre las orillas 

hay bosques ð tanto de várzea y bosques 

inundables donde el terreno es más plano como 

de tierra firme sobre terrazas más elevadas; son 

frecuentes las playas y barras arenosas (cuyas 

extensiones varían según el nivel de las aguas del 

río). 

http://asociacioncolombianadeornitologia.org/ 25 

Figura 2. Algunas hábitats cerca de Inírida. (A): bosque de 

galería al borde de un caño: note el teñido café del agua por 

taninos, resultado de la descomposición lenta de materia 

orgánica en suelos sobre arena blanca. (B): varillal al borde 

de un caño: muchos tallos delgados y lentos, también típico 

de estos suelos. (C): sabana arbustiva sobre arena blanca. (D). 

Sabana extensiva, con bosque en el fondo. (E): trocha 

atravesando un bosque sobre arena blanca; note los troncos 

limpios con pocas plantas epífitas. (F): vista del bosque 

achaparrado sobre suelos poco profundos en la base de los 

cerros de Mavecure. (fotos de JB excepto F., por P. Flórez).  
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Río Guaviare: r²o de aguas blancas; bosque de 

galería, várzea y matorral ribereña con pastos de 

gramalote y algunas bosques de Cecropia en las 

orillas. 

 

La Ceiba y alrededores:  

La Ceiba: 3Ü38õN, 67Ü53õW, ca. 27 km SSW Pto. 

Inírida (ca. 1 hr por lancha) ð caser²o, claros 

(conucos) con cosechas (yuca, etc.), 

conucos abandonados con rastrojo, 

potreros pequeños, bosque secundario; 

bosque de tierra firme alto a ca. 1 km NNE 

La Ceiba; matorral de ribera y rastrojo alto 

y un potrero pantanoso a lo largo del Caño 

Pajarito. 

Sabana de Ca¶o Aguj·n: 3Ü34õN, 67Ü50õW, ca. 8.5 

km S La Ceiba: sabana extensa sobre arena 

blanca con §reas de matorral y òmatas de 

monteó de bosque bajo y enmara¶ado y 

varillales; bosque de galería intervenido a 

lo largo del caño, bosque inundable 

alrededor de la sabana. 

Laguna Rayado: 3Ü39õN, 67Ü58õW, ca. 10.1 km NW 

La Ceiba, bosque de tierra firme alto sobre  

una terraza alta cerca del río; bosque 

inundable alrededor de la laguna (ca. 1 km 

del río).  

 

Cerros de Mavecure:  

3Ü28õN, 67Ü58õW, ca. 50km SSW Pto. In²rida (ca. 2 

hr en lancha) ð cerros abruptos de 200-350 

m de altura de granito; alrededor de la 

base un bosque ralo, abierto y de baja 

estatura sobre suelos arenosos de muy 

poca profundidad y otras afloraciones 

rocosas.  

 

Extensiones de distribución.- Debido a que un 

gran número de nuestros registros representaban 

extensiones de distribución de por lo menos 100 

km (1º de latitud o longitud) para las respectivas 

especies dentro de Colombia, hicimos una 

clasificación de estas extensiones, principalmente 

según los mapas de Hilty & Brown (1986) y Hilty 

(2003): 

Extensiones hacia el este  

E1: extensiones desde el piedemonte de la 

Cordillera Oriental 

E2: extensiones desde La Macarena y Chiribiquete 

E3: extensiones m§s cortas desde los Llanos 

Orientales 

E*: sin registros al E de los Andes en el norte de 

Colombia 

Extensiones hacia el norte 

N1: extensiones desde la regi·n amaz·nica de los 
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Figura 3. Algunos hábitats cerca de La Ceiba. (A): 

Sotobosque del bosque inundable cerca de Laguna Rayado. 

Note la vegetación rala, dejando casi limpio el suelo; un 

varillal al fondo. (B): Un sendero en sotobosque de bosque 

maduro no inundable sobre suelo de arena blanca; 

vegetación más densa y variada con bambú pero sin hierbas 

grandes como Heliconia. (C): bosque de una terraza elevada 

en la orilla del río Inírida; note la arena expuesta en el borde. 

(D): bosque de galer²a al borde del Ca¶o Aguj·n; el banco 

expuesto de arena blanca se inunda durante épocas de 

aguas altas (fotos FGS). 
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ríos Apaporis y Amazonas 

N2: extensiones desde el r²o Guaviare alrededor de 

San José del Guaviare (el límite norte de 

bosques amazónicas continuos) 

N3: extensiones a lo largo del extremo oriental de 

Colombia desde Vaupés (región de Mitú) y 

el sur de Guainía (especialmente la Serranía 

de Naquén) 

Extensiones hacia el sur 

S: extensiones desde los Llanos de Venezuela y a 

lo largo del Orinoco desde Puerto   

Carreño en Colombia 

Extensiones hacia el oeste 

W: extensiones desde el lado venezolano del 

Orinoco 

 

La gran mayoría de las extensiones en Colombia 

eran de especies ya registradas al lado venezolano 

del Orinoco cerca de la latitud de Inírida; tales 

extensiones se indican con un V+; algunas 

extensiones (tanto hacia el sur como el oeste) son 

de especies registradas en Venezuela pero no 

cerca de la frontera de Colombia (en los Llanos o 

áreas al otro lado del Orinoco pero lejos de su 

orilla oriental): estas son marcadas con V0. Las 

especies correspondientes a cada tipo de 

extensión se detallan en el Anexo 1. Para la 

taxonomía y nomenclatura de las especies, 

seguimos a Remsen et al. (2015). 

 

Resultados 

 

Este inventario, que incluye los registros de Hilty & 

Robbins, Kaestner et. al., Fl·rez, Caycedo y Stahl & 

Janni (ver arriba), presenta un total para Inírida de 

436 especies en 63 familias (Anexo 1), lo cual 

confirma la riqueza de esta avifauna. Las familias 

con más especies registradas eran Tyrannidae 

(50), Thraupidae (43), Thamnophilidae (37), 

Furnariidae (26), Trochilidae (20), Accipitridae (19), 

Picidae (16) y Psittacidae (15). El grupo 

taxonómico mejor representado era de los 

Passeriformes suboscinos con 136 especies; los 

oscinos de nueve primarias incluyen a 65 especies, 

los de diez primarias, apenas 27 especies. Entre 

fotos, capturas en redes con mediciones y 

especímenes, más de la mitad de las especies 

(237) cuentan con documentaci·n fotogr§fica o 

de especímenes. 

 

Definitivamente los dos hábitats más ricos en 

especies de aves eran los bosques de várzea y 

bosques de tierra firme, en donde se registraron 

muchas más especies de afinidades amazónicas, 

mientras que los bosques cerca de Inírida 

soportaban una mayor diversidad de aves (Anexo 

1). Esto podr²a reflejar la mayor fertilidad de los 

suelos con influencia del río Guaviare, con una 

vegetación más exuberante: estos bosques en las 

orillas del río Inírida tenían un sotobosque mucho 

más ralo y abierto y un dosel más bajo (Figs. 2, 3). 

También se registraron más de 100 especies en 

los bosques secundarios cerca de Inírida, que por 

su cercanía del pueblo posiblemente recibían más 

atención; la mayor parte de los muestreos de Hilty 

y Robbins en 1978 fue dedicada a este hábitat. 

Tanto en Inírida como en La Ceiba se registraron 

muchas especies características de hábitats como 

las sabanas, matorrales y bosques de tierra firme 

sobre arena blanca, incluyendo a muchas especies 

de afinidades guyanesas. Es notable el número de 

especies òa®reasó, registradas volando sobre los 

hábitats terrestres y los ríos, debido en gran parte 

a la prolongada estadía de JB en Inírida que le 

permitió aprovechar mejor registrar estos eventos 

esporádicos; en general, la mayoría de los 

registros de aves raras en la zona también fue 

obtenida por él.  

 

Cerca de la cuarta parte de estas especies (124) 

presentan extensiones de sus distribuciones 

previamente conocidas en Colombia (Anexo 1, 

Figura 4). Sin embargo, 94 de éstas habían sido 

registradas en zonas aledañas en Venezuela y por 

ende no eran tan inesperadas; éstas indican que el 

río Orinoco como tal no representa una barrera 
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significativa para la gran mayoría de especies. El 

patrón más frecuente fue de extensiones 

relativamente cortas hacia el norte desde la zona 

de Mitú en el Vaupés o el sur de Guainía, 

especialmente la Serranía de Naquén (tipo N3 en 

la clasificación arriba), aunque para varias especies 

tales extensiones eran de mayores distancias (N2 o 

N1), lo cual indica que hay continuidad de las 

distribuciones de muchas especies amazónicas 

hacia el norte en la zona fronteriza entre 

Colombia y Venezuela. Como muchas de estas 

especies no habían sido registradas en los Llanos 

Orientales, estas extensiones resaltan la 

importancia de la continuidad de áreas boscosas a 

lo largo del extremo nororiental del país. Unas 10 

de estas especies aún no han sido registradas en 

Venezuela (Hilty 2003), pero podrían ser 

esperadas allí. Les siguen en importancia las 

extensiones hacia el este, desde el piedemonte de 

la Cordillera Oriental (E1), la zona de Chiribiquete y 

la Macarena (E2) y desde el interior de los Llanos 

mismos (E3). En parte, estas ¼ltimas extensiones 

reflejan una falta de observaciones en gran parte 

de los departamentos de Casanare y Vichada 

hasta el presente siglo (aunque la mayoría de las 

observaciones recientes en esta región no han 

sido publicadas hasta la fecha). Las extensiones 

tipo E2 son de inter®s porque indican que muchas 

especies características de las zonas de suelos de 

arena blanca podrían tener distribuciones más 

amplias que lo que se habían pensado en el 

pasado (v. gr., Stiles 1995). Hay un n¼mero menor 

de extensiones hacia el sur (de los llanos 

venezolanos y la zona de Puerto Carreño en 

Colombia, posiblemente debido a la falta de datos 

a lo largo del Orinoco en el país) y hacia el oeste 

(del otro lado del Orinoco en Venezuela). A 

continuación presentamos detalles de algunas de 

los registros y extensiones de mayor interés. 

 

Ortalis motmot.- El 25 de marzo 1998, FGS 

observó brevemente, pero de cerca, un grupo de 

6-8 guacharacas en bosque secundario al lado del 

Caño Pajarito cerca de La Ceiba. Las aves eran 

muy ariscas y volaron rápidamente al otro lado del 

caño, pero logró ver bien a dos individuos: eran 

algo más pequeños que O. guttata (con la que ®l 

está familiarizado), con las cabezas y pechos de 

color canela sin manchas blancas; las notas de 

alarma también le parecieron más altas y chillonas 

que las de O. guttata. Dos días antes, había 

escuchado el canto, probablemente de este 

grupo, pero de lejos e imposible de grabar. JB no 

encontró guacharacas alrededor de Inírida; PF 

escuchó un grupo cantando en Matraca, pero 

también desde muy lejos. Por su comportamiento, 

parece probable que estas aves estaban bajo 

cierta presión de cacería y es notable que JB no 

encontró a ninguna especie de crácido cerca de 

Inírida (vs. tres cerca de La Ceiba), en donde hay 

cuatro comunidades indígenas y seguramente la 
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Figura 4. Las magnitudes relativas (indicadas por los grosores 

de las flechas) y direcciones de las 124 extensiones de 

distribuciones geográficas en Colombia registradas hacia 

Inírida (círculo rojo) en el inventario de este estudio. Para las 

abreviaturas de las direcciones, véase el texto y Anexo 1. 

Aproximadamente 90% de estas extensiones para Colombia 

eran esperadas porque existen registros al otro lado del 

Orinoco en Venezuela.  
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cacería es más intensa. Este es el primer registro 

de O. motmot para Colombia, aunque ser²a 

deseable confirmarlo con un espécimen.  

 

Podilymbus podiceps.- JB observ· repetidamente 

1-2 individuos de este zambullidor en charcos al 

lado de la carretera principal a Caño Vitina. 

Aunque la especie es muy ampliamente 

distribuida, hay una gran área desde los Llanos de 

Venezuela hacia el sur en Colombia en donde no 

la había sido registrada. Si bien parte de este vacío 

podría reflejar una falta de observaciones, es 

también posible que la especie realmente esté 

ausente del oriente de la región llanera, en donde 

los esteros son muy estacionales y muchos se 

secan durante las épocas de verano, mientras las 

lagunas permanentes son escasas y aisladas. 

 

Accipiter poliogaster.- JB observó esta especie 

brevemente en mayo 2012 al principio del bosque 

de tierra firme de Sabanitas pero no logró una 

foto. Es una especie rara, posiblemente una 

migratoria austral en Colombia. 

 

Porzana albicollis.- Esta especie fue observada y 

escuchada por JB en la sabana al lado de la 

carretera a Caño Vitina, después de algunos días 

de lluvias fuertes. Es otra especie sin registros en el 

noreste del país, aunque FGS la observó 

recientemente en Casanare. 

 

Trogon curucui.- JB observó y fotografió esta 

especie en el bosque de Matraca (Fig. 5e). El ave 

estaba posada a media altura en el bosque, y la 

foto muestra claramente el color azul del pecho y 

la banda pectoral blanca borrosa que distinguen a 

esta especie de T. collaris. Los registros previos de 

esta especie en Colombia son del sur de la 

Amazonia; esta extensión es otra muestra de que 

muchos elementos de la avifauna amazónica se 

extienden mucho más al norte que lo previamente 

registrado. No ha sido registrada en Venezuela. 

 

Touit huetii.- Esta especie se conocía de apenas 

dos localidades de la región de La Macarena en 

Colombia (Hilty & Brown 1986). El 21 y 22 de 

marzo 1998 FGS observó grupos de 2-4 

individuos en dos ocasiones volando sobre la 

Sabana Agujón; el 22 de marzo dos machos 

adultos en condiciones no reproductivas fueron 

capturados en una red al borde de una mata de 

monte y recolectados. Tanto JB como Stahl & 

Janni registraron esta especie esporádicamente 

cerca de Inírida. 

 

Antrostomus rufus.- El 22 de marzo 1998 FGS 

escuchó el canto distintivo de esta especie en 

Sabana Agujón antes del amanecer; luego 

observó un macho de esta chotacabras grande a 

corta distancia posado en el suelo al borde de la 

sabana, que inmediatamente voló hacia una mata 

de monte impenetrable. Al volar notó el patrón de 

la cola con las partes distales de los vexilos 

internos de las tres timoneras externas blancas; la 

coloración general era más rojiza que la de A. 

carolinensis. Esta especie había sido registrada 

anteriormente en el este de Colombia solamente 

cerca de Villavicencio y La Macarena (Hilty & 

Brown 1986). 

 

Phaethornis òlonguemareusó- Tanto FGS como 

Naranjo et al. (2014) encontraron una segunda 

pequeña especie de Phaethornis en La Ceiba, algo 

más grande y más pálido que P. ruber, pero sin 

poder obtener una identificación positiva. El 

registro de FGS fue de un individuo visitando 

flores de Palicourea sp. en un bosque secundario 

joven y muy denso al lado del caño Pajarito. Dado 

que P. longuemareus sensu stricto est§ restringido 

al extremo NE de Venezuela, el ermitaño que 

encontramos casi seguramente corresponde a una 

de las especies segregadas de P. longuemareus 

sensu lato por Hinkelmann & Schuchmann (1997), 

entre las cuales la más probable sería P. 

atrimentalis, registrada desde la región amazónica 

hasta Guaviare y la Macarena. La mencionamos 

aquí para que observadores futuros estén alertos 

para obtener una identificación definitiva. 
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Picumnus spp. ð Tenemos registros fotográficos de 

dos especies (P. exilis y pumilus, Fig. 6a,b) y 

registros visuales de P. lafresnayi de JB y Stahl & 

Janni, además de Hilty & Robbins. La presencia de 

tres especies similares de Picumnus de una sola 

localidad es extraordinaria, y sería muy interesante 

un estudio de cómo éstas se reparten entre los 

hábitats y recursos del sitio. Además, se ha 

cuestionado si P. exilis y P. lafresnayi realmente son 

especies distintas (Short 1992). Olivares (1955) 

reportó haber recolectado ambas en Mitú, pero se 

desconoce el paradero de estos especímenes (no 

están en la colección del Instituto de Ciencias 

Naturales). Por esto, sería importante recolectar 

ejemplares de Picumnus para análisis genéticos y 

morfometrícos. Por otro lado, es notable que a 

pesar de su nombre en inglés (Orinoco Piculet), 

aún no hay registros de P. pumilus en Venezuela 

(Hilty 2003): ir·nicamente, s·lo en In²rida ha sido 

encontrado cerca del Orinoco propiamente dicho, 

pero Newman (1992) lo reportó para Naquén. 

Cranioleuca gutturata.- Esta especie fue observada 

y fotografiada por JB en bosque de várzea de 

Matraca en marzo 2014 (Fig. 6f), acompañando a 

una bandada mixta en niveles medias del bosque. 

Según Hilty & Brown (1986) todos los registros 

para Colombia estaban concentrados a lo largo de 

la frontera con Ecuador, aunque hay un registro al 

otro lado del Orinoco en Venezuela; es probable 

que esté presente más ampliamente en Colombia. 

 

Thripophaga cherriei.- (Figs. 6b,c) Esta especie es 

endémica a la parte media de la cuenca del 

Orinoco, y es considerada como vulnerable por la 

IUCN y BirdLife (2000). Según Hilty & Brown (1986) 

era de esperar en Colombia pero no había 

registros para el país. El 2 de Marzo de 2012 JB 

registró esta especie por primera vez en Colombia. 

La especie fue encontrada y fotografiada en 

hábitat de várzea en las orillas del río Guaviare en 

el camino hacia la comunidad indígena de 

Matraca. No se encontró en ningún otro hábitat 

diferente al ribereño. Resalta que este sitio 

presenta una várzea con un sotobosque denso y 

con variedad de bejucos y algo de bambú. Una 

pareja estaba comenzando la construcción de un 

nido con ramitas secas y hojas, pero estaba en una 

etapa demasiado temprana de construcción para 

poder determinar su forma definitiva. El sitio fue 

bosque adentro a 30 m de la orilla del río. El 6 de 

enero de 2013 Flórez observó y fotografío al 

menos dos individuos participando en un gran 

grupo mixto en Matraca, compuesto por 

hormigueros, hojarasqueros, trepatroncos, 

atrapamoscas y algunas tangaras. El grupo estaba 

concentrado en la parte baja y media del bosque 

(1-7 m de altura). Los T. cherriei estaban enfocados 

en la búsqueda silenciosa de insectos en las hojas 

secas y lianas entre alturas de 1-5 m del suelo.  

 

Anabacerthia ruficaudata/Philydor erythrocercum.- 

Flórez observo un individuo participando de un 

grupo mixto en Matraca que estaba buscando 

insectos entre 1-8 m de altura de bosque ribereño 

Figura  5. Aves de Inírida I. (A): Piculus exilis (foto JB). (B): 

Piculus pumilus (foto J. Stahl). (C): Dendrocolaptes picumnus 

(foto JB). (D): Campylorhamphus procurvoides (foto P. 

Flórez). (E): Trogon curucui (foto JB).  
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inundable con sotobosque denso y variedad de 

bejucos. Este individuo parecía ser de la especie P. 

erythrocercum ya que el color rufo en la cola 

parecía subir hasta la espalda y porque tenía una 

ceja pronunciada más evidente. Esta sería una gran 

extensión de distribución desde la parte sur de la 

Amazonia colombiana. Sin embargo, la 

observación fue breve, de tal forma que no se 

podía tener certeza de que no fuera de 

Anabacerthia ruficaudata, una especie muy similar 

y que antes estaba en Philydor y es m§s com¼n en 

este tipo de hábitat y conocida de Mitú y al otro 

lado del Orinoco en Venezuela, mientras que no 

hay registros de P. erythrocercum para el vecino 

país (Hilty 2003). Se menciona aquí para que 

observadores futuros puedan ser alertos para 

obtener una identificación definitiva.  

 

Dendrocolaptes picumnus.- Fue registrada y 

fotografiada por JB (Fig. 5c) en Matraca en marzo 

2012, cuando observ· un individuo siguiendo una 

marabunda de hormigas guerreras (Eciton). La 

especie había sido registrada previamente en el 

oriente colombiano solamente a lo largo del 

piedemonte andino y en Leticia, aunque Newman 

(1992) lo registr· en Naqu®n. 

 

Campylorhamphus procurvoides.- Fotografiado 

por JB y Flórez (Fig. 5d) en Matraca. Según Hilty & 

Brown (1986) los únicos registros de esta especie 

en Colombia son a lo largo del piedemonte 

andino, pero hay registros hacia el este cerca de 

las fronteras de Ecuador y Venezuela (incluyendo 

las cercanías de Inírida). Es probable que la especie 

se distribuya ampliamente en el oriente 

colombiano. 

 

Microrhopias quixensis.- JB y Flórez encontraron a 

esta especie regularmente en el bosque de várzea 

de Matraca, siempre asociada con áreas de bambú 

(Fig. 7c). Curiosamente, esta es otra especie que 

muestra un enorme vacío en su distribución 

cisandina de Colombia, siendo registrado 

únicamente en el extremo sur en Nariño, Caquetá 

y Amazonas (Hilty & Brown 1986) y por JB en Mitú. 

Además, no hay registros para Venezuela (Hilty 

2003), aunque hay m§s subespecies hacia el sur y 

este de Suramérica. Sería importante recolectar 

por lo menos un par de especímenes; 

posiblemente representarían una subespecie nueva 

para la ciencia. 

 

Myrmeciza disjuncta.-  JB observ· esta especie solo 

en una ocasión en enero de 2011: una pareja y 

posiblemente otro macho, moviendo y forrajeando 

Figura 6. Aves de Inírida II. (A): Perissocephalus tricolor (Foto 

JB). (B): Granatellus pelzelni (Foto J. Stahl). (C): Thripophaga 

cherriei (foto JB). (D): Thripophaga cherriei (foto P. Fl·rez). 

(E): Phlegopsis nigromaculata (foto FGS). (F): Cranioleuca 

gutturata (foto JB).   
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en sotobosque denso al borde de bosque alto 

sobre arena blanca en Sabanitas. Esta especie de 

afinidades guyaneses aún cuenta con pocos 

registros en Colombia y la zona del Orinoco 

representa el extremo occidental de su distribución 

conocida. El primer registro, documentado con 

foto de Inírida, fue conseguido por Dunning 

(1986); Newman (1992) obtuvo un solo 

avistamiento en la base de la Serranía de Naquén y 

comentó sobre su rareza, dada que su hábitat 

(bosque de tierra firme sobre arena blanca) parece 

ampliamente distribuido.  

 

Pithys albifrons.- Esta especie era relativamente 

común en los bosques alrededor de Inírida y La 

Ceiba, en donde FGS obtuvo dos especímenes. 

Éstos son de interés por ser de la subespecie 

nominal (con una raya o mancha blanca detrás del 

ojo). Los ejemplares de más al sur (Mitú y la región 

amazónica) son de la subespecie peruviana, que 

carece de estas marcas (no hay ejemplares de 

Naquén). Posiblemente estos registros son los 

primeros de esta subespecie para el país; la 

especie no figura entre los ejemplares de Maipures 

(Dugand & Phelps 1946). 

 

Phlegopsis nigromaculata.- Registrada como poco 

común o rara en la várzea de Matraca el 3 

diciembre 2012 y 18 enero 2013, en ambas 

ocasiones con hormigas guerreras (Eciton) por JB; 

FGS capturó y recolectó una hembra en condición 

no reproductiva en bosque de tierra firme sobre 

una terraza al lado del río Inírida al comienzo del 

sendero a Laguna Rayado el 24 de marzo 1998 

(Fig. 4e). Seg¼n Hilty & Brown (1986), la especie 

había sido registrada en Colombia solamente en 

Amazonas y Putumayo, pero hay especímenes 

recientes de San José de Guaviare; la especie no ha 

sido registrada en Venezuela (Hilty 2003). Es 

interesante anotar que Newman (1992) no reportó 

esta especie sino P. erythroptera en la Serranía de 

Naquén, de donde hay registros cercanos en 

Venezuela (Hilty 2003).  

Poecilotriccus latirostris.-  Esta especie fue 

observada y fotografiada por JB en bosque 

secundario al lado de potreros cerca de Inírida (Fig. 

7f). Esto parece ser el registro m§s al norte para la 

especie, que no ha sido registrada en Venezuela 

(Hilty 2003).  

 

Todirostrum chrysocrotaphum.- Flórez registró 

esta especie en enero del 2013. Resulta que hay 

cierta confusión entre esta especie y P. pictum que 

son muy parecidas; la única diferencia consistente 

entre ellos es la línea postocular amarillo conspicua 

de P. chrysocrotaphum, ausente en pictum. En su 

guía de Venezuela, Hilty (2003) distinguió P. 

Figura 7. Aves de Inírida III. (A): Ramphocelus nigrogularis. 

(B): Turdus fumigatus orenocensis. (C): Microrhophias 

quixensis. (D): Schiffornis major. (E): Sporophila schistacea. (F): 

Poecilotriccus latirostre (fotos JB).  
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